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HORARIOS GRUPOS PARROQUIALES 
 

Primera comunión: Martes, Miércoles y Jueves 17:00 h. y 18:00 h. 
Poscomunión y Confirmación: Domingos 12:15 h. 

jóvenes: Domingos 12:15 h. 
Confirmación adultos: Sábados 12:00 h. 

Adultos “Madurando en la fe”: Miércoles 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: Sábados 17:00 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
 

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

SEMBRAR LA ESPERANZA 
 

 En este contexto del Jubileo 2025 se cumple ya una década de la ce-
lebración del “Año de la Vida Consagrada”. Entonces los religiosos y religio-
sas eran algunos más y algo más jóvenes. El Papa Francisco, jesuita, escri-
bió para aquella ocasión una Carta 
dirigida a todos los consagrados 
(Testigos de la alegría). En ella decía 
que, precisamente en medio de las 
dificultades (escasez de vocaciones, 
envejecimiento, etc.), “se levanta 
nuestra esperanza, fruto de la fe en el 
Señor”. Porque esa esperanza no se 
apoya en los números ni en las 
obras. “Espero que despertéis al 
mundo”, fue la tarea que encomenda-
ba a los consagrados. Y en eso están. 
Despertando al mundo ante las vícti-
mas de las guerras, de la trata de 
personas y de la esclavitud infantil; 

en defensa de los desplazados, de los 
migrantes y de los sin techo; frente a 
las amenazas contra la vida humana 
y contra la creación…  
 “Siempre están con lluvia o con 
sol”, improvisaba Francisco al termi-
nar el Ángelus, advirtiendo los salu-
dos de un grupo de monjas una nu-
bosa mañana romana. En el Espíritu de Jesús, la sonrisa, la mano amiga, 
la mirada fraterna, la escucha sincera y el servicio gratuito de los consagra-
dos “puede convertirse en una semilla fecunda de esperanza para quien lo 
recibe” (La esperanza no defrauda, n. 18).    

Laborables: 9 y 19h 
Festivos: 9;10;11;12; 13:30 y 19h 

 

PRÓXIMA RECOGIDA DE ALIMENTOS: 
Domingo 23 de Febrero 



LECTURA DE LA PROFECÍA DE MALAQUÍAS 3,1-4 
Así dice el Señor: "Mirad, yo envío a mi mensajero, para que prepare el camino ante mí. De 
pronto entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza 
que vosotros deseáis. Miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos-. ¿Quién podrá resistir el 
día de su venida?, ¿quién quedará en pie cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una 
lejía de lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata, como a plata y a oro refina-
rá a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la ofrenda como es debido. Entonces agradará al 
Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, como en los años anti-
guos." 
 

SALMO 23:EL SEÑOR, DIOS DE LOS EJÉRCITOS, ES EL REY DE LA GLORIA. 
 

LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 2,14-18 
Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y de nuestra carne y sangre 
participó también Jesús; así, muriendo, aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al 
diablo, y liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaba la vida entera como esclavos. 
Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que pare-
cerse en todo a sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que a Dios se 
refiere, y expiar así los pecados del pueblo. Como él ha pasado por la prueba del dolor, puede 
auxiliar a los que ahora pasan por ella. 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 2, 22-40 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús 
lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley 
del Señor: "Todo primogénito varón será consagrado al Señor", y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos pichones." 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que 
aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un 
oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 
Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el niño Jesús sus pa-
dres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a 
Dios diciendo: "Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pue-
blos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel." Su padre y su ma-
dre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a 
María, su madre: "Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se le-
vanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos 
corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma." 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer 
muy anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios con ayunos 
y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño 
a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo 
que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño 
iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba. 

Este anciano era mayor ya para oír-
le, pero estaba maduro para verlo. 
No esperó a oír hablar a Cristo, por-
que le reconoció cuando aún no 
hablaba. Y esto le fue concedido ya 
en su extrema vejez, como a hombre 
que deseaba y suspiraba y decía a 
diario en sus plegarias: «¿Cuándo 
vendrá? ¿Cuándo nacerá? ¿Cuándo 
podré verlo? ¿Viviré hasta enton-
ces? ¿Me encontrará aquí? ¿Verán 
estos ojos míos a aquel por medio 
del cual se revelarán los ojos del 
corazón?». Todo esto lo decía en su 
oración, y en atención a su deseo 
recibió como respuesta que no gus-
taría la muerte antes de ver al Cristo 
del Señor. María, su madre, llevaba 
al niño aún sin habla; él, anciano, lo 
vio y lo reconoció. ¿Dónde lo había 
visto para reconocerlo? ¿O es que le 
fue revelado dentro quien nació fue-
ra? Lo vio y lo reconoció.   

SAN AGUSTÍN, Sermón 370,2 

Servidores de la  

esperanza 

Para tu reflexión 

 

MISA JUBILAR DE LA VIDA CONSAGRADA 
 

 
En el marco del Año Jubilar 2025, es-

te domingo, 2 de febrero, a las 12:00 horas, 
el cardenal José Cobo, arzobispo de Madrid, 

preside en la catedral de La Almudena la euca-
ristía en el Jubileo de la Vida Consagrada. 

La celebración puede seguirse en directo a 
través del canal de YouTube de la Archidióce-

sis de Madrid. 

Lunes 3 Beato Stefano Bellesini, agustino 
Miércoles 5 Santa Águeda, virgen y mártir, patrona de la mujer 
Jueves 6 San Pablo Miki y compañeros, mártires del Japón 
Viernes 7 Beato Anselmo Polanco, mártir, obispo agustino 
Sábado 8 Santa Josefina Bakhita, religiosa patrona de Sudán 
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ESTA SEMANA 

CAMPAÑA DE MANOS  
UNIDAS 2025 

 
Viernes 7 de febrero 

Día del ayuno voluntario 
Domingo 9 de febrero 

Colecta contra el hambre 

https://jubileo2025.archimadrid.es/
https://www.youtube.com/@archimadrid/streams
https://www.youtube.com/@archimadrid/streams

